INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD FORAL DE NAVARRA EN LA RECEPCIÓN DEL DÍA DE NAVARRA EN MADRID Y ENTREGA DEL PREMIO FRANCISCO DE JAVIER A IGNACIO ZOCO Y MARÍA OSTIZ
1-12-11
Autoridades

Queridos Ignacio y María

Señoras y señores:
Resulta para mí una gran satisfacción compartir con todos ustedes, con todos vosotros, queridos amigos y simpatizantes de Navarra que vivís en Madrid, esta celebración de nuestra fiesta anual, de nuestro Día de Navarra, que desde 1985, celebramos en torno al 3 de diciembre, festividad de San Francisco Javier. 

El Día de Navarra es la fiesta anual de nuestra comunidad en la que celebramos nuestra convivencia como pueblo, en la que recordamos la larga y rica historia que han labrado las generaciones de navarros que nos han precedido y es también el momento idóneo para trazar nuevos objetivos y metas para nuestro futuro común. 

No corren buenos tiempos para nuestra economía ni para nuestra sociedad, pero debemos tener confianza en que sabremos superar esta situación, gracias al carácter esforzado de nuestros ciudadanos, que no conocen la palabra imposible cuando se trata de superar dificultades con esfuerzo y sacrificio.
Quienes hemos asumido recientemente la responsabilidad de gobernar en Navarra estamos luchando desde el primer día por capear este fuerte temporal, adoptando medidas de austeridad, de control de gasto, de eficiencia, para cumplir los objetivos impuestos y salir adelante.

Nada es ni será fácil, pero sin duda las soluciones vendrán del trabajo mano a mano de todos, del acuerdo entre las fuerzas políticas responsables, de la colaboración conjunta entre las instituciones de Navarra, de España y de Europa, y de la mutua comprensión entre ciudadanos, instituciones y agentes económicos y sociales.

La historia de Navarra tiene un hilo conductor que es el del pacto, fruto del análisis conjunto y de la negociación, y ese sigue siendo el mejor instrumento que tenemos para encarar nuestro futuro.

Os agradezco de corazón a cuantos viviendo en Madrid sentís como propios los asuntos de Navarra, y quiero deciros que Navarra necesita de todos vosotros, de vuestro ejemplo de personas trabajadoras, leales y cumplidoras; de vuestra voz que explica y convence sobre muchos temas que en Madrid o en otros puntos de España resultan lejanos o incomprensibles; y de vuestro compromiso por mantener y defender el importante papel que Navarra ha tenido y tiene en el conjunto de la Nación española. ¡Gracias de verdad por todo ello!
Decía al principio de estas palabras que el Día de Navarra, como bien sabéis, coincide con la fiesta de San Francisco Javier, y precisamente, el premio que acabamos de entregar lleva el nombre de este navarro, el más universal de todos los tiempos. Profesor universitario, misionero y ejemplo destacado de inquietud humana y espiritual, Javier fue persona valiente y generosa, abierta a las culturas y a los pueblos del mundo, que hoy, cinco siglos después de su vida, es recordado y admirado en comunidades y países de todo el mundo.

Es éste un premio  que el Gobierno de Navarra tiene instituido como reconocimiento a quienes contribuyen decididamente al buen nombre de Navarra y que tiene pleno sentido concederlo este año a dos personalidades navarras, de gran talla y reconocimiento en sus respectivos ámbitos, el deporte y la música, como son Ignacio y María.
Creo que con este gesto de conceder el Premio a una pareja ejemplar y admirable, conocida y reconocida a lo largo del tiempo por el conjunto de la sociedad española, correspondemos a la gran aportación que Ignacio Zoco y María Ostiz han hecho a Navarra a lo largo de su vida.

¡Enhorabuena María, enhorabuena Ignacio, por esta distinción que resume la admiración sincera de todos los ciudadanos de Navarra por vuestra forma sencilla y directa de ser y de actuar, por vuestro modo de entender la vida y por ofrecer a todos un ejemplo personal y familiar, discreto y cabal, de gran valor!
Nada más. ¡Muchas gracias a todos ustedes por haber querido asistir a este homenaje a Ignacio y a María y también por compartir la celebración de este Día de Navarra, desde el sentimiento intenso que se percibe en Madrid, sobre lo que Navarra es y significa para cada uno de nosotros y también para el conjunto de España!

¡Gracias!
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